
¡ AVISOS PARROQUIALES ! 

1.- Es segundo domingo de mes y hacemos la operación Kilo de Cáritas. 
2.- Miércoles 15, san Isidro: horario de misas de domingo. 
2.- El jueves 16, a las 19:30 horas: charla ecuménica, sala santa Mónica. 
3.-. Se suprime la misa de 12 horas los sábados de mayor (por comuniones) 
 

50 AÑOS DE LA PARROQUIA. 
«La ascensión nos invita a poner la mirada en  
“las cosas de arriba”, en lo esencial y duradero  
de la vida».  

Para la Semana 

13 LUNES DE LA VII SEMANA DE PASCUA, feria 
o BIENAVENTURADA VIRGEN MARÍA DE FÁTIMA, m. libre 

- Hch 19, 1-8. ¿Recibisteis el Espíritu Santo al aceptar la fe? 
- Sal 67. R. Reyes de la tierra, cantad a Dios. 
- Jn 16, 29-33. Tened valor: yo he vencido al mundo. 

14 MARTES. SAN MATÍAS, apóstol, fiesta 

- Hch 1, 15-17. 20-26. Le tocó a Matías, y lo asociaron a los once apóstoles. 
- Sal 112. R. El Señor lo sentó con los príncipes de su pueblo. 
- Jn 15, 9-17. No sois vosotros los que me habéis elegido, soy yo quien os he elegido. 

15 MIÉRCOLES. SAN ISIDRO LABRADOR, solemnidad. Precepto 

- Hch 20, 28-38. Os encomiendo a Dios, que tiene poder para construiros y haceros 
partícipes de la herencia. - Sal 67. R. Reyes de la tierra, cantad a Dios. 
- Jn 17, 11b-19. Que sean uno, como nosotros. 

16 JUEVES DE LA VII SEMANA DE PASCUA, feria 

- Hch 22, 30; 23, 6-11. Tienes que dar testimonio en Roma. 
- Sal 15. R. Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti. 
- Jn 17, 20-26. ¡Que sean completamente uno! 

17 VIERNES DE LA VII SEMANA DE PASCUA, feria o SAN PASCUAL BAILÓN, religioso, ml 

- Hch 25, 13b-21. De un tal Jesús, ya muerto, que Pablo sostiene que está vivo. 
- Sal 102. R. El Señor puso en el cielo su trono. 
- Jn 21, 15-19. Apacienta mis corderos, pastorea mis ovejas. 

18 SÁBADO DE LA VII SEMANA DE PASCUA o SAN JUAN I, papa y mártir, memoria libre 

- Hch 28, 16-20. 30-31. Permaneció en Roma, predicando el reino de Dios. 
- Sal 10. R. Los buenos verán tu rostro, Señor. 
- Jn 21, 20-25. Este es el discípulo que ha escrito esto, y su testimonio es verdadero. 

PARROQUIA SANTA MARÍA DE LA ESPERANZA 
12 DE MAYO 2024  

DOMINGO ASCENSIÓN DEL SEÑOR — CICLO B 

 PREGUSTAR EL CIELO 
El cielo no se puede describir, pero lo podemos pregustar. No lo 

podemos alcanzar con nuestra mente, pero es difícil no desearlo. Si hablamos 
del cielo no es para satisfacer nuestra curiosidad, sino para reavivar nuestro 
deseo y nuestra atracción por Dios. Si lo recordamos es para no olvidar el 
anhelo último que llevamos en el corazón. 

Ir al cielo no es llegar a un lugar, sino entrar para siempre en el Misterio 
del amor de Dios. Por fin, Dios ya no será alguien oculto e inaccesible. Aunque 
nos parezca increíble, podremos conocer, tocar, gustar y disfrutar de su ser 
más íntimo, de su verdad más honda, de su bondad y belleza infinitas. Dios nos 
enamorará para siempre. 

Esta comunión con Dios no será una experiencia individual. Jesús 
resucitado nos acompañará. Nadie va al Padre si no es por medio de Cristo. 
«En él habita toda la plenitud de la divinidad corporalmente» (Colosenses 2,9). 
Solo conociendo y disfrutando del misterio encerrado en Cristo penetraremos 
en el misterio insondable de Dios. Cristo será nuestro «cielo». Viéndole a él 
«veremos» a Dios. 

No será Cristo el único mediador de nuestra felicidad eterna. 
Encendidos por el amor de Dios, cada uno de nosotros nos convertiremos a 
nuestra manera en «cielo» para los demás. Desde nuestra limitación y finitud 
tocaremos el Misterio infinito de Dios saboreándolo en sus criaturas. 
Gozaremos de su amor insondable gustándolo en el amor humano. El gozo de 
Dios se nos regalará encarnado en el placer humano. 

El teólogo húngaro Ladislaus Boros trata de sugerir esta experiencia 
indescriptible: «Sentiremos el calor, experimentaremos el esplendor, la 
vitalidad, la riqueza desbordante de la persona que hoy amamos, con la que 
disfrutamos y por la que agradecemos a Dios. Todo su ser, la hondura de su 
alma, la grandeza de su corazón, la creatividad, la amplitud, la excitación de su 
reacción amorosa nos serán regalados». 

Qué plenitud alcanzará en Dios la ternura, la comunión y el gozo del 
amor y la amistad que hemos conocido aquí. Con qué intensidad nos 
amaremos entonces quienes nos amamos ya tanto en la tierra. Pocas 
experiencias nos permiten pregustar mejor el destino último al que somos 
atraídos por Dios.    . José Antonio Pagola 



LA PALABRA DE DIOS 
Lectura de los Hechos de los Apóstoles 1, 1-11 
En mi primer libro, querido Teófilo, escribí de todo lo que Jesús hizo y enseño 

desde el comienzo hasta el día en que fue llevado al cielo, después de haber dado 
instrucciones a los apóstoles que había escogido, movido por el Espíritu Santo. y 
ascendió al cielo. Se les presentó él mismo después de su pasión, dándoles 
numerosas pruebas de que estaba vivo, apareciéndoseles durante cuarenta días, 
les hablándoles del reino de Dios. Una vez que comían juntos, les ordenó que no 
se alejaran de Jerusalén, sino: «aguardad que se cumpla la promesa del Padre, de 
la que me habéis oído hablar, porque Juan bautizó con agua, pero vosotros seréis 
bautizados con Espíritu Santo dentro de no muchos días». Los que se habían 
reunido, le preguntaron, diciendo: «Señor, ¿es ahora cuando vas a restaurar el 
reino de Israel?» Les dijo: «No os toca a vosotros conocer los tiempos y o 
momentos que el Padre ha establecido con su propia autoridad; en cambio 
recibiréis la fuerza del Espíritu Santo que va a venir sobre vosotros y seréis mis 
testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria y “hasta los confines del 
mundo”». Dicho esto, a la vista de ellos, fue elevado al cielo, hasta que una nube 
se lo quitó de la vista. Cuando miraban fijos al cielo, mientras él se iba marchando, 
se les presentaron dos hombres vestidos de blanco, que les dijeron: «Galileos, 
¿qué hacéis ahí plantados mirando al cielo? El mismo Jesús que ha sido tomado de 
entre vosotros y llevado al cielo, volverá como lo habéis visto marcharse al cielo». 

Salmo 46. Dios asciende entre aclamaciones; el Señor, al son de trompetas. 
Pueblos todos batid palmas, aclamad a Dios con gritos de júbilo; porque el Señor 

es sublime y terrible, emperador de toda la tierra. R. Dios asciende entre 
aclamaciones; el Señor, al son de trompetas; tocad para Dios, tocad; tocad para 
nuestro Rey, tocad. R. Porque Dios es el rey del mundo; tocad con maestría. Dios 
reina sobre las naciones, Dios se sienta en su trono sagrado. R/. 

Lectura de la carta del Apóstol San Pablo a los Efesios 1, 17-23 
 Hermanos: El Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de la gloria, os dé 

espíritu de sabiduría y revelación para conocerlo, e ilumine los ojos de vuestro 
corazón para que comprendáis cuál es la esperanza a la que os llama, cuál la 
riqueza de gloria que da en herencia a los santos, y cuál la extraordinaria grandeza 
de su poder para nosotros, los creyentes, según la eficacia de su fuerza poderosa, 
que desplegó en Cristo, resucitándolo de entre los muertos y sentándolo a su 
derecha en el cielo, por encima de todo principado, poder, fuerza y dominación, y 
por encima de todo nombre conocido, no sólo en este mundo, sino en el futuro. Y 
«todo lo puso bajo sus pies», y lo dio a la Iglesia, como Cabeza, sobre todo. Ella es 
su cuerpo, plenitud del que llena todo en todos. 

Lectura del santo Evangelio según San Marcos 16, 15-20 
En aquel tiempo, se apareció Jesús a los once y les dijo: «Id al mundo entero y 

proclamad el Evangelio a toda la creación. El que crea y sea bautizado se salvará; 
el que no crea será condenado. A los que crean, les acompañarán estos signos: 
echarán demonios en mi nombre, hablarán lenguas nuevas, cogerán serpientes en 
sus manos y, si beben un veneno mortal, no les hará daño. Impondrán las manos 
a los enfermos, y quedarán sanos». Después de hablarles, el Señor Jesús fue 
llevado al cielo y se sentó a la derecha de Dios. Ellos se fueron a predicar el 
Evangelio por todas partes, y el Señor cooperaba confirmando la palabra con las 
señales que los acompañaban. 

REFLEXIÓN. JESÚS NOS INTERPELA PARA AMAR 
La Ascensión completa los planes que tenía Dios cuando envió a su Hijo 

al mundo. Primero fue la Encarnación, un descenso que produce vértigo 
porque no terminó en Belén, sino que llegó hasta la cruz (Flp 2, 6-8). Pero en 
ese momento comenzó el ascenso; un ascenso que tampoco termina en la 
resurrección, sino que continuó en la Ascensión (Flp 2, 9-11). (Por favor, 
cuando hablo de «descenso» y «ascenso», que nadie lo entienda en sentido 
espacial. El «cielo» de la fe no es el cielo de los astronautas).  

Cristo descendió solo, pero ascendió llevando consigo a toda una 
multitud, porque de nada habría servido el movimiento de descenso, sin ese 
posterior movimiento de ascenso. Si había entonces 500 millones de seres 
humanos, únicamente habría servido para que tras la Encarnación fueran 500 
millones más uno… 

 

ODA DE FRAY LUIS DE LEÓN - EN LA ASCENSIÓN 
¿Y dejas, Pastor santo, 

tu grey en este valle hondo, escuro, 
con soledad y llanto; 
y tú, rompiendo el puro 
aire, ¿te vas al inmortal seguro? 

Los antes bienhadados, 
y los agora tristes y afligidos,  
a tus pechos criados, 
de ti desposeídos, 
¿a dó convertirán ya sus sentidos? 

¿Qué mirarán los ojos 
que vieron de tu rostro la hermosura, 
que no les sea enojos? 
Quien oyó tu dulzura, 
¿qué no tendrá por sordo y desventura? 

Aqueste mar turbado, 
¿quién le pondrá ya freno? ¿Quién concierto 
al viento fiero, airado? 
Estando tú encubierto, 
¿qué norte guiará la nave al puerto? 

¡Ay!, nube, envidiosa 

aun deste breve gozo, ¿qué te aquejas? 
¿Dó vuelas presurosa? 
¡Cuán rica tú te alejas! 
¡Cuán pobres y cuán ciegos, ay, nos dejas! 
 


